
La Compañía del Teatro Naci onal de Come,í.zas !Saluda al públ ic o al terminar la representación de "Monsieur Ferdinan d Pont ac", la obr a de Moock que re­sultó, a la postre, lo más logra do de la cor ta tem porada . 

CRITICA TEATRAL 
9,7 / ~ 
~ C l { , 71

(; "MONSIEUR 
FERDINAND PONTAC" 

EL ALEJANDRO FLORES que echamos de m enos ésta y otras cere>'.'lnas temporadas ha vuelto a resplandecer con su Innegable talento histriónico en el escenario del Teatro SATCH. Lo ha logrado con una de sus antiguas car.acterlzaélones -el Ferdlnand Pontac, de Armando Moock-, que le permitió volver a mostrar su esplendente Juego escénico, el dominio que ejerce sobre el público, volcando hacia él la sim ­ple emotividad que se desprende de un persona.Je Inter­pretado con señorío y maestría. El persona.Je de Moock adquiere Inusitada. vida en la personificación de Flo­res . Podr!a decirse que el actor le otoI"l!':i. una. v1ta.lidad que excede los magros perfiles con que lo revistió el autor . Ha.y en la actuación del primer actor mesura y brillo , profundidad a.nalltlca. e lntultlvos aciertos. Con este traba.Jo, Flores paga una deuda a su público !le! y permite a las nuevas generaciones rea.preciar lo mejor de su talento. 

Alejand ro Flo r es como 
Fer d inand Pontac. 

M. 

Lamentablemente, cuando aparezcan estas lineas segui,1 m en te ya no est ará represen­tándose la obra de Moock. Ella !ue Incluida apresura damente en ~ re pe rt ori o del Teatro Nacional de Comedlas, pna cumplir una formalidad exigida por las disposi ciones lega.le a vigentes: la presentación de una obra chilena para li berar del p ago de impues to a la Compañia. Sin embargo, "Monsleur Ferdlnand Pontac" es lo má s va lioso que se representó en esta malograda temporada, no por la calidad 1ntrlnsec a de la pie za, sino por estar ella acorde con las posibilidades y disciplina artlstlcas del con ju nt o. "Monsleur Ferdlnand Pontac" se ve debilitada por la em besti da del t iempo . Pleza con caracterlstlcas costumbristas y de crltl<;~ social, su m érit o r adica en la composición del personaje protagónlco y h desenfadada vl,s!ón que el au to r da de u na clase aristocrática s,pegada a sus abolengos, en contraposición al extranjero J}leb eyo, de simples costum­bres Y de há.blto trabajador. HOIY no es posible reconoce r -sin o como excepción- a esa tamllla aristocrática y oclos,a. que se escandaliza al sólo pe nsar que u n pariente pueda ganarse la vida dando clases, y, por tal motivo, la ob ra, como t odas aquellas con un tema emparentado con el deE>lrrollo social de su época, no s resulta anticuada y !al~a . En este aspecto, !ue un tranco desacierto del Te atr o Na cional de Comedlas no am­bientar la pieza dentro de su época y permitir q ue las actri ces y ac to r es luci eran treJes actuales. 
. No obstante, "Monsleur Ferdlnand Pontac" se ve con lnt er 6s por la delineación de su persona.Je 9entral, en la que, Insistimos, Alejan d ro F11ores h •lce una excelen~ creación, 'Y por el empleo de recursos !honestos, con los que -,e llega. !é.cllmen t e a crea r un cli ma de emotl vidad en los espectadores. 

El resto de la Compañia secundó con discreció n la brillante labor interpretativa de Ale • Jandro Flores. 
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